Seudónimo: Elmo Thor

"La batalla De los Pescadores" - Cuento

Familiar

Hacía un año ya que el venerable anciano se hallaba ciego. Sin embargo, en sus ojos sin brillo se mantenía viva aquella mirada profunda, que tanto miedo daba a sus enemigos y tanta dulzura y seguridad le otorgaba a aquellos que lo amaban. Como venía sucediendo todas las mañanas, su adorada hija pidió permiso golpeando dos veces a la puerta de su habitación, luego penetró en ella para sentarse en el borde de la cama, junto a su padre, y leerle las noticias más sobresalientes de los diarios. - Ya no, hija mía, ya no. - le dijo en un correctísimo francés su anciano padre. - Me siento muy cansado -; concluyó diciendo. Mercedes dejó los diarios sobre una mesita, retiró la bandeja de plata con el frugal desayuno de todos los días, pero esta vez sin tocar, acomodó un frasco de láudano y el vaso de agua, le dio un beso en la frente a su padre y se retiró con los ojos llenos de amor y tristeza, quizá presagiando el desenlace. La mañana de aquel verano de agosto era calurosa y húmeda y el ventanal estaba abierto de par en par buscando que entrase la brisa reparadora. A pesar de las densas nubes que encapotaban el cielo francés, un solcito tibio se había filtrado por un resquicio y acariciaba el rostro del General que yacía acostado en la cama entre blancas sábanas de holanda con los ojos cerrados, repasando recuerdos: batallas, triunfos, derrotas e ingratitudes, con la cabeza apoyada en una mullida almohada. De pronto se sobresaltó, se dio cuenta que las espantosas úlceras y el reuma ya no le dolían, que su respiración estaba libre de la tortura del asma, y que un bienestar que le traía recuerdos de su juventud en su querida y ahora lejana Mendoza invadía su cuerpo y su espíritu. Le vino a la memoria la imagen de su buenos amigos Manuel de Olazábal y Antonio Arcos, cuando les jugó aquella broma de cambiar la etiqueta del vino mendocino por una de málaga... A ver, a ver..¿y aquella copla con tonada andaluza que solía cantar rasgando la guitarra, cómo era?...Ah, sí...El General tendido en su lecho con una leve sonrisa la recuerda y su oído musical encuentra rápidamente el tono:

                                             

Pisaré yo el polvico



Atán menudico.



Pisaré yo el polvó



Atán menudó.

Un ruido seco del ventanal lo saca de sus pensamientos y le hace abrir sus ojos sin luz. Ahora la sorpresa es mayor y sorprendido pero sin miedo grita:

¡Cómo es posible que mis ojos puedan ver!

Aquello que sus ojos observan su mente entrenada para la lógica de las estrategias militares no le dan crédito. En este caso es su corazón el que razona, pues al pie de la cama, envuelto en una luminosidad fantasmagórica, se alza la marcial figura de un soldado, un soldado con el grado de Coronel. - El hombre se cuadra, hace la veña y con voz enérgica le dice:

· ¡Juan Pascual Pringles le saluda mi General!

El anciano, sin poder incorporarse en su lecho, lo escudriña unos instantes y atina a decir:

· ¡Alférez Pringles, el puntano, mi Alférez del Regimiento de Granaderos a Caballo!... ¡Descanse nomás!

· Mi General, - responde el héroe de tantas batallas: Pasco, Torata, Moquegua, Pescadores, medalla de oro y título de "Benemérito en grado eminente" - he solicitado permiso pá venir a buscarlo y llevármelo... pero antes de dar ese gran paso quisiera pedirle perdón mi General.

· ¿Perdón? ¿Perdón por qué, Alférez? - pregunta intrigado el anciano moribundo.

Entonces, el Coronel Juan Pascual Pringles, puesto de hinojos ante la cama donde yace aquél que la Gloria espera con impaciencia, con ojos llenos de angustia le cuenta:

· ¿Recuerda mi General cuando estando en el Perú usted envió al coronel Rudecindo Alvarado con sus hombres para proteger a los americanos que formaban parte del regimiento Numancia que querían pasarse a nuestras filas? Ahí, yo ya era teniente, y sospechando el Coronel Alvarado de una emboscada, llegando al Huachi me envía con dieciocho Granaderos a una avanzada. Al poco tiempo de marcha nos sorprende una unidad realista al mando del valiente coronel Jerónimo Valdés con más de doscientos godos. La lucha desigual duró varias horas, nos batimos como fieras. Cuando vi que habíamos quedado siete soldaditos y yo, ordené replegarnos hacia la costa del mar Pacífico, sobre una playa que los lugareños llaman De los Pescadores. Los godos nos pisaban los talones. Entonces, antes de entregarnos, tomé la decisión de enfilar con nuestros caballos hacia el mar. Y hacia allá fuimos. Y allí estaban mis guerreros: Aureliano Páez, mi paisano, Angel Facundo Varela, de Salta, Jesús Mariatégui, el limeño, Manuel de Amuchástegui, nacido en Pamplona, España, y unido a la causa americana porque se casó con una limeña y vivía en Apurimac, José Cobos, también nacido en Lima, y yo. Todos dispuestos a morir ahogados antes de caer en manos enemigas. Pero fíjese mi General, don Valdés y sus hombres nos miraban embobados, y cuando el agua ya casi nos tapaba por completo se sacaron sus sombreros y a los gritos nomás nos ofrecieron una rendición honrosa. Yo les miré a los ojos a cada uno de mis hombres. Y creamé mi General, no fue por miedo a la muerte, no, pero decidí entregarme. Por eso he pedido permiso pa´venir yo personalmente a buscarlo, para pedirle perdón por no morir en ese momento, y haberlo hecho once años después en El Chañaral de las Ánimas, a pocos kilómetros de mi querida ciudad de San Luis. Fue por mis hombres ¿vio?. ¿Me perdona mi General? Si no mi ánima no podrá descansar nunca en paz.

· El anciano hizo un esfuerzo, se incorporó un poco y con voz ronca respondió:

·  ¡Cómo no voy a perdonar a un patriota que siempre defendió sus ideales con desinterés, con pasión y heroísmo? No es la primera vez que le salva usted la vida a alguien exponiendo la suya... ¡sino que lo cuente el General Necochea!... Pero digamé, Teniente Coronel Juan Pascual Pringles, ¿hacia dónde quiere llevarme?

· A la Gloria mi General, a la Gloria.

·  Esa tarde del 17 de agosto de 1850, al final se desató la tormenta en Boulogne sur Mer y el anciano dejó la vida terrena y pasó a la inmortalidad. 

· "C´est l´orage qui mene au port." (Es la tormenta que conduce al puerto), fue lo que momentos antes de su partida le había anunciado a su hija. 

